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JORNADA DE FORMACIÓN PARROQUIAL 

SOBRE LA EUCARISTÍA

EN EL AÑO DEL BICENTENARIO


A.- Preparación de la jornada

Ambientación: 

· Como signo de aprecio y de respeto por la Palabra de Dios, se debe cuidar que las lecturas se hagan desde un lugar adecuado y visible, vale decir desde el Ambón.

· A un costado del Ambón se coloca un cirio grande adornado con flores.

· Una imagen del Señor y otra de la Virgen han de estar en un lugar destacado.

Materiales:

· Hojas de canto

· Hojas con las preguntas para compartir en el grupo y en forma personal

· Lápices para cada participante.

Personas:

· Un animador(a)

· En esta jornada se supone la presencia del Párroco o de algún sacerdote. Sin embargo, como es posible que en algunos lugares no se cuente con esa presencia, hemos preferido detallar la jornada para facilitar el trabajo de los organizadores. Si ese es el caso se propone que la persona que guíe sea un diácono, un religioso, una religiosa, el encargado de la liturgia o coordinador de la comunidad.

B.-  Objetivo:
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C.- Desarrollo de la Jornada

1. Momento de Oración:

      

Párroco:
Esta es una buena ocasión para unirnos, a través de la fuerza de la oración, a los cientos de personas que se reúnen para reflexionar acerca del Sacramento de la Eucaristía. Todos juntos, pastores y fieles, hemos de buscar siempre la voluntad de Dios y crecer en fraternidad.

Animador:
Sin duda que el Señor nos acompaña en nuestro caminar. Él está aquí en medio de la comunidad reunida. Los invito a cantar.

Canto: 
Dios está aquí (mientras se canta una persona enciende el cirio).

2. Introducción al tema: 


Para lograr este objetivo, nada más apropiado que recurrir al relato que los evangelistas nos han legado acerca de la institución de la Eucaristía en el transcurso de la Última Cena.

3. Lectura de los textos de la Institución de la Eucaristía


Párroco: 
La institución de la Eucaristía se realizó dentro de un contexto histórico que afectó fuertemente a los que participaron en ella en la cena (Jesús y el grupo de sus apóstoles) y que no conviene olvidar. Cada uno de nosotros también se acerca a la Eucaristía en una situación concreta.

Punteo:

· Los discípulos celebraron la Eucaristía luego de muchos meses conviviendo con el Maestro.

· Semanas antes los había invitado a acompañarlo a Jerusalén donde caería en manos de sus enemigos. Lo siguieron apesadumbrados, abatidos.

· Luego de la entrada triunfal en Jerusalén, se sintieron más animados pero después se desconcertaron cuando el Maestro echó a los mercaderes del Templo y debió enfrentar a las autoridades.

· Durante esa semana Jesús enseñó diariamente en el Templo disputando enérgicamente con los jefes judíos.

· Llegaron asustados al día que debían celebrar la Comida Pascual con el Maestro, mientras Judas Iscariote preparaba la traición.

· Jesús se dispuso a celebrar aquella memorable Cena plenamente conciente de lo que se tramaba en torno suyo.

El animador invita a los asistentes a escuchar el relato de la Última Cena. Todos se ponen de pie. Tres lectores van hacia el Ambón, cada uno con una Biblia en la mano.

Se aclama el Evangelio con el canto: “Espíritu Santo Ven”.
Párroco: 
Escuchemos el primer relato tomado del Evangelio de Marcos que nos introduce al momento de la institución de la Eucaristía haciéndonos conocer la conversación previa entre Jesús y los apóstoles:


Al atardecer, Jesús llegó con los Doce y, cuando estaban a la mesa comiendo, les dijo: “Les aseguro que uno de ustedes me va a entregar, uno que comparte mi pan”. Ellos se entristecieron y empezaron a preguntar por uno: ¿Soy yo?.

Él les respondió: “Es uno de los doce, y que conmigo mete la mano en el plato. El hijo del Hombre se va, conforme dijeron de él las escrituras, pero ¡pobre de aquel que entrega al Hijo del Hombre! Sería mucho mejor para él no haber nacido”.

Animador: Ahora escuchamos el relato de la Institución, tomado también de Marcos. No olvidemos que Jesús está celebrando la venerable liturgia de la Comida Pascual judía:


Mientras estaban comiendo, Jesús tomó pan y, después de pronunciar la bendición, lo partió y se los dio, diciendo: “Tomen; esto es mi cuerpo”. Después tomó una copa, dio gracias, se la entregó y todos bebieron de ella. Y les dijo: “Esto es mi sangre, sangre de la Alianza, sangre que será derramada por una muchedumbre.

Sepan que no volverá a beber del jugo de la uva hasta el día en que beba el vino nuevo del Reino de Dios”.

Animador: 
En el Evangelio de Lucas escuchamos lo que ocurrió de inmediato en cuanto Jesús instituyó la Eucaristía.


“Sin embargo, sepan que la mano del que me traiciona está sobre la mesa al lado mío. El hijo del Hombre se va por el camino trazado desde antes, pero ¡pobre de aquel hombre que lo entrega!. Entonces empezaron a preguntarse unos a otros quién de ellos iba a hacer tal cosa.

Pero luego comenzaron a discutir cuál de ellos debía ocupar el primer lugar.

Jesús les dijo: “los reyes de las naciones se portan como dueños de ellas y, en el momento en que las oprimen, se hacen llamar bienhechores.

Ustedes no deben ser así. Al contrario. El más importante entre ustedes se portará como si fuera el último, y el que manda como el que sirve pues, ¡quien es más importante, el que está sentado a la mesa o el que sirve? El que está sentado ¿no es cierto?. Sin embargo, estoy entre ustedes como el que sirve.

Ustedes han permanecido conmigo compartiendo mis pruebas. Por eso les doy autoridad como el Padre me la dio a mí, haciéndome rey. Ustedes comerán y beberán en mi mesa, en mi Reino, y se sentarán en tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel.

Simón, mira que Satanás ha pedido permiso para sacudirlos a ustedes como se hace con el trigo; pero yo he rogado por ti para que tu fe no se venga abajo. Tú, entonces, cuando hayas vuelto, tendrás que fortalecer a tus hermanos. Pedro dijo: Señor, estoy listo para acompañarte a la pasión y a la muerte. Pero Jesús le respondió: Pedro, te digo que hoy mismo, antes del canto del gallo, tres veces negarás haberme conocido.

Después le dijo: Cuando los mandé sin bolsa ni cartera, ni calzado. ¿les faltó algo?. Ellos contestaron: Nada. Y Jesús agregó: Pero ahora, si alguien tiene una cartera, que la lleve, y lo mismo el que tiene una bolsa. Y si alguien no tiene espada, mejor que venda su capa para comprarse una. Pues, se lo digo, tiene que cumplirse en mi persona lo que dice la Escritura: lo tratarán como a un delincuente. Todo lo que se refiere a mi llega a su fin. Ellos le dijeron: Mira Señor, aquí hay dos espadas. Él les respondió: ¡Basta ya!.

Entonces Jesús salió y se fue, como era su costumbre, al cerro de los Olivos; y lo siguieron también sus discípulos”.

Párroco: 
Gracias a estas lecturas hemos podido recordar cómo fue aquella Eucaristía. Qué sentimientos se entremezclaban en el corazón de esos hombres asustados y desorientados. Y también hemos contemplado la actitud de de Jesús, clara, serena, directa, sincera. Descubrimos cómo Jesús invitó a esos hombres a integrarse al misterio de su Entrega al Padre hasta la muerte.

Animador: 
A fin de penetrar más profundamente en los preciosos contenidos de los textos escuchados, los vamos a meditar tranquilamente. Primero en forma grupal. Luego de manera personal. 

4. Tiempo de reflexión

4.1 Trabajo grupal ( 30 minutos)

Luego de formarse grupos de seis personas más o menos, se van trabajando algunas preguntas, en un clima de meditación tranquila, espiritual. Así por ejemplo:

1.- ¿Cómo era el estado de ánimo de los discípulos antes y durante la celebración de la Comida Pascual?

2.- ¿Se olvidarían de sus inquietudes cuando Jesús consagró el pan y el vino y se los distribuyó?

3.- Al pronunciar Jesús las Palabras: “Este es mi cuerpo que se entrega”, “esta es mi Sangre que se derrama”, ¿qué les estaba revelando a los discípulos y a qué los llamaba?

4.- En cuanto comulgaron los discípulos, surge la disputa entre ellos de quién sería el mayor. ¿No es está señal de que aún no asumían lo que estaña en juego en esos dramáticos momentos?, ¿por qué ocurriría eso?

5.- San Pablo escribiendo a los Filipenses, les dice “Tengan los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús”. ¿Los apóstoles de Jesús captaron esto rápidamente? ¿Por qué?

6.- Al tomar parte nosotros en la Eucaristía dominical, ¿nos sentimos verdaderamente llamados a entregar nuestras vidas al padre para hacer su voluntad. O seguimos aferrados a nuestras ideas y caprichos?

Después de media hora o un poco más de trabajo:

4.2 Trabajo personal ( 15 minutos aproximadamente)

Animador: Ahora los grupos se disuelven y cada uno tendrá un tiempo para hacer su propia reflexión personal. Trabaja cada uno con estas tres preguntas:

1. Cuando voy a Misa los domingos, ¿llevo conmigo mis situaciones que estoy viviendo para que la Palabra de dios me dé luz sobre ellas?

2. Este encuentro dominical con la Palabra de Dios, ¿me lleva a entregarle al Señor mi vida para enderezarla conforme a su voluntad y no la mía?

3. Al regresar a casa, después de Misa, ¿sigo aferrado a mis puntos de vista  y mañas como los apóstoles luego de comulgar?

Luego todos se reúnen.

Canto: Jesús estoy aquí, Vengan a Él, El Apóstol
4.3 Plenario

Animador: Luego de nuestra reflexión inspirada en la Palabra de Dios, compartamos nuestras experiencias, hagámoslo con libertad.

Párroco: El trabajo realizado está encaminado a mejorar nuestra participación y comprensión del sacramento de la Eucaristía. Para eso nos formulamos algunas preguntas, como por ejemplo:

· En su trabajo grupal, ¿qué experiencias compartidas les han servido más?

La asamblea participa libremente. Luego de un rato considerado suficiente, se puede pasar a la siguiente pregunta:

· En su trabajo personal, ¿qué han sentido que el señor les pide?

Participación libre por el tiempo que se considere necesario.

Luego habla el párroco:

Punteo:

· La reflexión de hoy está llamada a integrarnos mejor en el misterio eucarístico.

· Nuestra participación consciente y activa en la Eucaristía debe consistir en unirnos a la entrega que Jesús hace de su vida por nosotros. A nosotros nos corresponde hacer de nuestras vidas una “ofrenda agradable a Dios”

· Lo será en la medida en que, conducidos por el Espíritu de Jesús, vivamos en una actitud de auténtico servicio a los demás. Eso es lo que vamos a aprender dominicalmente al escuchar la Palabra de Dios y, ponernos al servicio del Señor      ( presentación de los dones y la anáfora)

5. Tiempo de reflexión

Animador: Presentemos al padre Dios nuestras súplicas pidiendo aprender a vivir nuestras eucaristías.

Párroco: Padre misericordioso, los apóstoles fueron conducidos por tu Hijo Jesucristo, con infinita paciencia, para que aprendieran a conformar sus vidas a tu santa voluntad. Escucha, te rogamos, las súplicas que te presentan tus hijos:

Libremente van orando los presentes. Al final:

Párroco: Unamos nuestros corazones y nuestras voces en la Oración que Jesús nos enseñó: Padre nuestro….

Párroco: También pongamos todo el esfuerzo y el trabajo realizado este día, bajo la protección de la Santísima Virgen María, madre de la Iglesia y Estrella de la Evangelización

Se reza “Dios te Salve María…

Se termina la jornada cantando; “Canción del misionero”
Reunirse como miembros de una misma Iglesia para reflexionar acerca del Sacramento de la Eucaristía y la necesidad de integrar nuestras vidas a la entrega que Jesús hace de su vida al Padre.








La necesidad de integrar nuestras vidas a la entrega que Jesús hace de su vida al Padre.








Primera Lectura: Marcos 14, 17-21


Segunda Lectura: Marcos 14, 22-25








Segunda Lectura: Marcos 14, 22-25








Tercera Lectura: Lucas 22, 21-39











